
28 Abril                                Los Apóstoles Jasón y Sosipater   
Los Mártires Dadá, Máximo, y Quintiliano           

Partes Variables
                                                                                                              

 VÍSPERAS

Los Stijos con las estrofas

a los apóstoles

Tono 8

Melodía:  «Tus mártires, oh Señor...»

Stijo: Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.

El bendito Jasón, corriente de salvación que fluye sobre la plenitud de la tierra, regó los 
corazones de todos los acosados por el ardor de los males y los inundó de fe; por lo que 
desde su reposo es llamado bienaventurado. Por sus súplicas, oh Señor, concédenos a 
todos una gran misericordia.

Stijo:  Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Jasón, divinamente inspirado, se convirtió en una escalera que llegaba a los cielos y 
conducía a los fieles a la vida celestial mediante su enseñanza; y el glorioso vive incluso 
después de su muerte, y permanece regocijado ante la Trinidad. Por sus súplicas, oh 
Señor, concede a todos una gran misericordia.

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Jasón el Todorico siempre derrama curaciones sobre aquellos que se acercan a su 
santuario, y hace que cesen las enfermedades de sus almas, ahuyentando los espíritus 
de falsedad y calmando las tempestades. Por sus súplicas, oh Señor, concede a todos 
una gran misericordia.

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

a los mártires

Tono 1

Melodía:  «Oh todo alabados mártires...»

Habiendo confesado la Trinidad increada  ante el tribunal,  oh tres santos mártires, fuisteis
asesinados,  y ahora habéis sido considerados dignos de la vida que no envejece  
habiendo heredado un torrente de sustento.  Por tanto, orad,  que la Trinidad conceda a 



nuestras almas  paz y gran misericordia.

Stijo:  Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos. 

Oh mártires invencibles,  vosotros que derramasteis vuestra sangre a torrentes,  habéis 
secado los flujos del engaño,  derramando lluvias de curaciones  sobre todos los que con 
fe recurren a vosotros,  quitando el poder de las enfermedades. *Por tanto, orad, que la 
trinidad* conceda a nuestras almas paz y gran misericordia.

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos.   

Con himnos, oh fieles, honremos todos hoy  a los piadosos Dadá, Máximo y Quintiliano,  a
los guerreros firmes,  a los mártires más sabios,  que son habitantes del paraíso,  y ahora 
supliquemos,  que Dios nos conceda nuestras almas *paz y gran misericordia.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

del Pentecostario

o

Tono 1

Melodía:  «Oh todo alabados mártires...»

Oh Señora Soberana toda-himnada,  esperanza y confirmación de los fieles,  refugio y 
auxilio nuestro, te suplicamos:  de toda desgracia preserva a tus siervos  que con fe 
adoran a tu Descendencia.  A él suplicas,  que conceda a nuestras almas  paz y gran 
misericordia.

O si es un Miércoles o Viernes

La Soberana Señora, la cordera sin defecto,  contemplando a su Cordero en la Cruz,  
desprovista de forma y hermosura,  lamentándose, dijo: «¡Ay de mí!  ¿Adónde se ha ido tu
hermosura, oh dulce?  ¿Dónde está tu esplendor? ¿Dónde está la brillante gracia  de Tu 
imagen,  oh Hijo mío amado?»

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Pentecostario

Tropario

Tono 3



Oh santos Apóstoles  implorad al Dios Misericordioso  que conceda la remisión de los 
pecados  a nuestras almas

MAITINES

Tropario

 Tono 3

Oh santos Apóstoles  implorad al Dios Misericordioso  que conceda la remisión de los 
pecados  a nuestras almas

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Octoijos o del Pentecostario

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

a los apóstoles

de José

Tono 8

Lo que había sido talado dividió a los indivisos,  y la tierra invisible fue vista por el sol;  el 
agua engulló al cruel enemigo,  e Israel atravesó lo intransitable, cantando un himno:  
«¡Cantemos al Señor,  porque gloriosamente ha sido glorificado!»

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Habitando con los coros angelicales, siempre llenos de luz que nunca mengua y 
deificados por la verdadera comunión, oh tú que eres muy rico, ilumina a aquellos que con
amor celebran tu santa memoria y cantan al Señor ¡porque gloriosamente ha sido 
glorificado!

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

El deseo divino y ardiente casi te consumió, oh Jasón; por lo tanto, seguiste a Aquel que 
vino a arrojar fuego a la tierra, oh glorioso, y, iluminado por Él, clamaste en voz alta y 
radiante: «¡Cantemos al Señor, porque gloriosamente ha sido glorificado!»

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Emulando las inteligencias inmateriales en carácter, oh bendito, serviste a Aquel que 
misericordiosamente se manifestó en la tierra por nuestro bien en la materia de un cuerpo;



y tú eras Su ministro sagrado, clamando en voz alta: «¡Cantemos al Señor, porque 
gloriosamente ha sido glorificado!»

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

 Aquel Incomprensible que en Su gran y tierna compasión se hizo visible, asumiendo 
carne de la Virgen que no conocía varón, ha llevado manifiestamente a través del 
sufrimiento de su carne al desapasionamiento de aquellos que estaban miserablemente 
abatidos por las pasiones de la carne. A Él cantemos como corresponde:«¡Porque 
gloriosamente ha sido glorificado!»

a los mártires

 de José

Tono 1

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

 Cantemos todos un himno triunfante a Dios  Quien obró milagros maravillosos  con Su 
brazo levantado,  y salvó a Israel,  porque ha sido glorificado.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Siempre de pie con valentía ante Dios Todopoderoso, oh mártires, orad para que nos 
envíe la limpieza de los pecados.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Terminada la lucha y vencido al astuto enemigo, oh mártires, fuisteis coronados de divina 
belleza. Por lo tanto, con alegría te glorificamos siempre con himnos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Por la fuerza del Espíritu Santo destruisteis la serpiente mentirosa, oh vosotros que sois 
benditos de Dios, y ahora disfrutáis de los dones de la inmortalidad.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 En su bondad amorosa, Aquel que está lleno hasta rebosar, se despojó de sí mismo y 
asumió carne, llevándonos a nuestra belleza primordial a nosotros, que con fe te 
alabamos en la tierra, oh Pura.

Katabasia

Abriré mi boca y el Espíritu la inspirará, y pronunciaré las palabras de mi canto a la Reina 
y Madre. Se me verá celebrando la fiesta radiantemente y alabando con alegría su 
concepción. 

ODA 3



a los apóstoles

Tono 8

Oh Señor, tú eres la confirmación de los que huyen a Ti,  Tú eres la Luz de los que están 
en la oscuridad,  y mi espíritu te canta. 

 Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Tú fuiste mostrado como el arpa del Espíritu, que suena divinamente para nosotros. 
hermosas enseñanzas, interrumpiendo las canciones de los más malvados.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Como un río, tu lengua ha derramado manantiales de vida y ha secado las amargas 
aguas del engaño, oh glorioso.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

A través de la actividad y la gracia del Espíritu Santo, tus diversas reliquias sagradas 
derraman curaciones, oh sabio.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Por tu súplica que imparte vida, oh purísimo que has dado a luz a la Vida, mata el pecado 
que habita en mí.

a los Mártires

Tono 1

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Que mi corazón se establezca en tu voluntad, oh Cristo Dios,  que estableciste un 
segundo cielo sobre las aguas,  y fundaste la tierra sobre las aguas,  oh Todopoderoso.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Habiendo sido hechos prisioneros por la fuerza por causa de Cristo, rompisteis con gracia 
las malas ataduras del engaño, y habiendo sido separados de la carne, habéis pasado a 
la vida.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros 

Deseando contemplar la belleza de Dios, oh atletas alabados, adornados con firmeza 
mental, soportasteis heridas, cadenas y una muerte violenta.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Sufriendo legítimamente con fuerza de carácter, oh mártires alabados, juntos fuisteis 



ataviados con una corona de victoria, y ahora os presentáis gozosos ante la adorada 
Trinidad.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Aquel que por naturaleza es incircunscripto, al encarnarse a través de ti ha sido 
circunscrito, oh divinamente gozoso y puro. A él le ruegas sin cesar que se apiade y salve 
a los que te cantan.

Katabasia

Oh Madre de Dios, fuente viva y abundante, da fuerza a aquellos unidos en comunión 
espiritual, que te cantan himnos de alabanza. Y en esta santa fiesta, concédeles coronas 
de gloria. 

Los Himnos de la sesión

a los apóstoles

Tono 8
:
Melodía: «De la Sabiduría..»

Con los rayos brillantemente radiantes de tus honrados discursos, iluminaste todo de 
manera piadosa, oh Apóstol Jasón, y habiendo ahuyentado las tinieblas; y sufrido, oh 
bendito, derramas curaciones, haciendo cesar los crueles dolores de nuestros cuerpos. 
Por lo cual, reunidos, celebramos todos tu santa fiesta, glorificando al Salvador, y 
clamamos a ti: Ruega a Cristo Dios, que conceda el perdón de los pecados a los que 
honran con amor tu santa memoria.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

a los mártires

Tono 1

Melodía:  «Tu sepulcro, oh Salvador...»

Habiéndose acercado al dolor con firmeza de alma, os mostrasteis invictos por las 
múltiples artimañas del engañador, oh mártires, pares de los ángeles. Por tanto, el mundo
entero honra vuestras luchas y vuestros sufrimientos, por los cuales habéis sido 
glorificados. 

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

del Pentecostario

o

Tono 1



Oh Virgen santísima, esperanza de los cristianos, con las huestes de lo alto imploras sin 
cesar a Dios a quien, de una manera que sobrepasa todo entendimiento y todo elogio, 
has dado a luz, que conceda el perdón de todos nuestros pecados y la corrección de vida 
a aquellos que con fe y amor siempre te glorifican.

O si es un Miércoles o Viernes

Al ver al Cordero y al Pastor colgados muertos del Árbol,  la cordera inmaculada, gritó en 
voz alta, llorando  y exclamando maternalmente:  «¿Cómo es que voluntariamente 
soportas humillaciones y sufrimientos  que sobrepasan todo lo dicho,   ¿Oh Hijo mío, y 
Dios supremamente bueno?»

ODA 4

a los apóstoles

Tono 8
 

Oh Señor, he oído el misterio de Tu dispensación;  He considerado Tus obras,  y he 
glorificado Tu Divinidad.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Fuiste discípulo de Pablo, el sabio predicador de la santidad, y emulador de Cristo, oh 
glorioso, sometiéndote a sus divinos mandamientos.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Fuiste adornado con la vestidura de la cámara nupcial de la divina Iglesia, oh portador de 
Dios, habiéndose desposado con ella con las dulces palabras de tu sabiduría.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Con tus divinas manos que disipaban los males, eras un hábil médico de los enfermos, 
curando los sufrimientos más graves.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Oh Soberana Señora que no conociste el matrimonio y has dado a luz al Verbo, sálvame 
y líbrame de las desgracias y de la condenación eterna.

a los Mártires

Tono 1

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

«He oído hablar de Ti, oh Señor  y tengo miedo.  Habiendo comprendido tus obras,  he 
glorificado tu poder,»  así dijo el profeta.



Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Confirmando la ley divina, los atletas despreciaron la iniquidad de los impíos, sufriendo 
piadosamente y agradando al Señor.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Bendigamos hoy a los valientes Dadá y Máximo, que sufrieron legítimamente, y 
coronemos con alabanzas al honorable Quintiliano.

 Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Permaneciendo impasibles durante vuestro sufrimiento, oh santos, derribasteis toda 
falsedad y habéis recibido de Cristo Dios la corona de la victoria.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Levántame a mí, que estoy acosado por el abatimiento, oh dador de nacimiento de Dios, 
para que pueda hacer la voluntad de Dios y para bendecirte, oh incansable intercesor de 
todos.

Katabasia

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, Jesús, el verdadero Dios, ha 
venido en una nube veloz, y con su mano pura ha salvado a los que claman: Gloria a tu 
poder, oh Cristo. 

ODA 5

a los apóstoles

Tono 8

 Tú has iluminado  con el conocimiento de Dios  los confines del universo  que yacen en la
noche de la ignorancia,  tú también, oh Señor, ilumíname  con el amanecer de tu amor por
la humanidad. 

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros 

Con enseñanzas divinas tú Liberaste a aquellos atrapados en el engaño y esclavizados 
sin sentido y perniciosamente, ¡oh, bendito!

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros 

Alzándote como un faro en las alturas del conocimiento divino, oh Jasón, has atraído al 
puerto divino a aquellos que se están ahogando gravemente.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros



Con tu discurso vivificante, oh bienaventurado, has dado vida a los antiguos muertos por 
el aguijón de la serpiente, asombrándolos.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

Se ha demostrado que eres más santa que los querubines, habiendo dado carne en la 
tierra al Maestro de todo, oh Señora Soberana pura e inmaculada.

a los Mártires

Tono 1

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

 Haz brillar tu luz radiante y eterna  sobre nosotros que nos levantamos temprano en la 
aurora,  a los juicios de tus mandamientos,  oh Maestro, Amante de la Humanidad,  Cristo 
nuestro Dios.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Confesando el nombre divino y salvador ante los tiranos, oh santos, habéis soportado la 
prueba de muchas torturas y una muerte injusta.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Fortalecidos por la gracia del Espíritu divino, no temisteis los tormentos corporales, ni 
rendisteis adoración a imágenes talladas, oh justos mártires victoriosos.

 Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Habiendo recibido una corona imperecedera, oh vosotros, tres santos mártires, estáis 
ahora ante la Trinidad, habiendo sido considerados dignos de un resplandor que nunca 
mengua, y ahora sois llamados bienaventurados.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Sana las pasiones incurables de mi corazón, oh inmaculada Señora Soberana, te lo 
ruego, y disipa la dolorosa oscuridad de mi mente, oh purísima.
 

Katabasia

El mundo entero se asombró de tu gloria divina, porque tú, oh Virgen que no has conocido
el matrimonio, has tenido en tu seno al Dios de todos, y has dado a luz a un Hijo eterno, 
que recompensa con la salvación a todos los que cantan tus alabanzas 

ODA 6

a los apóstoles



Tono 8

Así como liberaste al profeta de las profundidades  del abismo, oh Cristo Dios,  así 
líbrame también a mí de mis pecados,  oh Amante de la Humanidad,  y guía mi vida, te lo 
ruego.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Asombrado por la belleza de Aquel que se ha acercado a nosotros en Su amorosa 
bondad, oh Apóstol Jasón, lo seguiste abandonando la belleza de la vida.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Estudiando las cosas divinas, oh glorioso, por gracia enseñaste el resplandor de la 
Trinidad a aquellos afligidos antiguamente por la ceguera y la estupidez de la ignorancia.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Disipando diversas dolencias y expulsando espíritus malignos, convertiste al pueblo al 
conocimiento del Señor, liberándolos del engaño del maligno.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

La Palabra de salvación descendió a tu vientre como rocío sobre el vellón y se hizo 
hombre por ti, oh Doncella, salvándome por tu mediación.

a los Mártires

Tono 1
 
Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Saca mi vida de la corrupción, oh Cristo Dios,  como lo hiciste tú con el profeta Jonás,  a ti
clamo, oh Amante de la Humanidad,  porque contigo está la vida, la incorrupción y el 
poder. 

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Vistos como estrellas recién reveladas, oh mártires alabados, iluminais toda la tierra, 
disipando las tinieblas de la impiedad con gracia.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Habiendo rechazado por completo las leyes de los impíos y siendo manifiestamente 
confirmados por la ley del Señor, oh santos mártires, habéis padecido legítimamente por 
Cristo.

 Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Bien mostrado por vuestra exaltada comprensión y vuestras obras, oh todos alabados, 
vosotros sometidos bajo vuestros pies, beatificados. con martirio, el que cayó 
precipitadamente desde lo alto.



Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

De una manera que trasciende las leyes de la naturaleza y más allá de todo 
entendimiento, oh doncella inmaculada, le has dado carne al Creador de la naturaleza. Y, 
confesándolo, los justos mártires victoriosos sufrieron.

Katabasia

Prefigurando Tu entierro de tres días  El profeta Jonás rezando en el vientre del monstruo 
marino gritó en voz alta:  «Líbrame de la corrupción  Oh Jesús, Rey de los ejércitos.»

Kontaquio

Tono 4

Melodía:  «Tú has aparecido…»

Se os mostró como la mayoría de las estrellas radiantes,  iluminando el mundo entero  
con la luz de vuestra predicación,  Oh divinos Apóstoles Jasón y Sosípater. *Salva a los 
que te honran con fe.

ODA 7

a los apóstoles
                                   
Tono 8

En Babilonia, los jóvenes piadosos no adoraban la imagen de oro,  sino que, rociados en 
medio del horno de fuego,  cantaban un himno, diciendo:   «¡Oh Dios de nuestros padres, 
bendito eres!»

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Al acercarte al dolor constante, oh Jasón, has aliviado los dolores de los fieles y has 
guiado a una aceptación indolora a aquellos que cantan piadosamente: «¡Oh Dios de 
nuestros padres, bendito eres!»

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Tú hiciste cesar la corrupción del mal, oh bendito, y plantaste el entendimiento de la 
salvación en la mente de todos; Con ello has iluminado a los que claman al Maestro: «¡Oh
Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!

 Llevando a Cristo en tus brazos, como un trono de fuego, oh Inmaculada, suplícale como 
a tu Hijo y Señor, que conceda la paz al mundo que clama en voz alta: «¡Oh Dios de 
nuestros padres,   bendito eres!»



a los Mártires

Tono 1

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Tus hijos que estaban en el horno, oh Salvador,  no fueron tocados ni perturbados por el 
fuego.  Entonces los tres cantaron, como con una sola boca  Tus alabanzas y te 
bendijeron, diciendo: «¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Encendiendo vuestras almas con el fuego del temor divino, oh sabios, consumisteis por 
completo toda la amarga yesca del politeísmo y, habiendo sido elevados al resplandor 
interminable, concedednos el perdón de nuestros pecados.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Habiendo apagado verdaderamente la conflagración del politeísmo con los chorros de 
vuestra sangre, oh bienaventurados, derramáis una lluvia de milagros sobre nosotros que 
con fe recurrimos siempre al santuario de vuestras reliquias. 

 Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Habiendo demostrado ser la morada del Espíritu, oh sabios y justos mártires victoriosos, 
el templo en el que ahora estáis ha derramado una fuente de milagros; y huyendo a ella, 
hemos sido librados de toda contaminación de las pasiones.

 Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh inmaculada Dador de Dios, tú nos has dado a luz al Verbo encarnado, que es 
consustancial al Padre y al Espíritu. A él suplicas que salve de todos los sufrimientos y 
malas circunstancias a los que te cantan.

Katabasia

Los santos Jóvenes pisotearon valientemente el fuego amenazador, prefiriendo no adorar 
las cosas creadas en lugar del Creador, y cantaron con alegría: «Bendito seas y alabado 
sobre todo, oh Señor Dios de nuestros padres.»

ODA 8

a los apóstoles
                                   
Tono 8

 Pisoteando la llama de fuego en el horno,  los jóvenes divinamente elocuentes cantaron:  
«¡Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor!»

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros



Arrancaste las espinas de la blasfemia con la semilla de la Palabra, oh Jasón, y con ello 
cultivaste una multitud de los salvos como grano al ciento por uno.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Aquel ante cuyo trono estás ahora en santidad y santidad, te ha designado luminaria para 
Tarso, para la iluminación de los que están en la oscuridad, oh apóstol Jasón.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Fuiste instructor de la ley para aquellos que habían sido sujetos a vanos engaños, y 
salvaste a los que ofrecían adoración a las cosas creadas, enseñándoles a adorar 
únicamente al Dios increado.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!»

Habiendo dado a luz a Dios el Verbo, oh Doncella, sana las pasiones de nuestra carne y 
alma, para que todos podamos glorificarte con fe y amor.

a los Mártires

Tono 1
                                        
Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Aquel de quien los ángeles y todas las huestes del cielo están asombrados  como su 
Señor y Creador,  «Hijos, himnad; sacerdotes, bendecid; y, pueblos, exaltadlo 
supremamente  por todos los siglos.»

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Amando al Señor con toda vuestra alma, fuisteis inmolados como corderos por el Pastor 
noético, y ofrecidos sobre el altar divino; ahora habitáis en las mansiones de los 
primogénitos.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Honremos con fe a Quintiliano, Dadá y Máximo, los mártires de Cristo, estrellas divinas 
que iluminan los corazones de todos con rayos de milagros.

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Con vuestro discurso vencisteis a los impíos y a los impíos, y con regocijo sufristeis, oh 
mártires de Cristo; y habéis sido contados entre los portadores de la pasión divina de 
todas las épocas, y con ellos sois siempre honrados.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Como un trono de fuego, llevaste a Cristo, quien se mezcló con nosotros en la tosquedad 
de la carne. A Él suplicas, oh pura Teotokos, que se apiade y salve a quienes te honran 



con amor. 
                           

Katabasia

La Descendencia de  la Teotocos salvó a los Santos Jóvenes en el horno. El quien 
entonces fue prefigurado desde entonces ha nacido en la Tierra, y Él reúne a toda la 
creación para cantar: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor y exaltadlo 
supremamente por todos los siglos.» 
 

ODA 9

a los apóstoles
                                   
Tono 8

Has traspasado los límites de la naturaleza,  habiendo concebido al Hacedor y al Señor,  y
te convertiste en una puerta de salvación  para el mundo;  Por eso te magnificamos 
incesantemente, oh Teotokos.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

Formemos todos coros sagrados, bendiciendo en santidad a Jasón, el gran apóstol de 
Cristo que siempre se regocija con los coros incorpóreos.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

La creación salta, bailando ahora en tu honrada fiesta, oh glorioso Jasón, y los apóstoles, 
los profetas y todos los mártires se regocijan. Con ellos te magnificamos con fe.

Stijo:  Santos apóstoles, ruega por nosotros

El santuario aquí yace tu paciente y sufriente cuerpo, siempre emite rayos que dispersan 
la oscuridad del dolor, oh bendito Jason.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos!» 

Oh inmaculada, has sido revelado como la Madre de Emmanuel, quien asumió carne de 
tu vientre, deificando la naturaleza humana. Por eso, oh santísima Dador de Dios, te 
llamamos bienaventurada.

a los Mártires

Tono 1

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

 La nube luminosa,  sobre la cual descendió el implacable Señor de todos,  como el rocío 
del cielo sobre el vellón,  y de quien se encarnó por nosotros,  haciéndose hombre;  por lo 
que todos te magnificamos, como Madre pura de nuestro Dios.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros



Siguiendo la pasión del Imparcial, oh portadores de la pasión, juntos sufristeis las pruebas
de las torturas más sutiles y habéis heredado la vida a través de la muerte, 
permaneciendo por todos los siglos. Por tanto, sois siempre benditos.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros                                

Habiendo llegado al conocimiento completo y recorrido bien los senderos del martirio, que
conducen a los lugares noéticos de descanso, oh gloriosos mártires, recibisteis vuestro fin
por la espada y os regocijáis siempre con los ángeles.

Stijo:  Santos mártires, ruega por nosotros

Pongámonos en el templo del Señor y bendigamos a Dada, Máximo y Quintiliano, los 
valientes guerreros que han destruido al enemigo, y clamemos con fe: «Oh Amante de la 
Humanidad, por sus súplicas líbranos a todos de los peligros de los grandes confusiones.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,
                                                                                                                                                
Como el sol, vuestra sagrada memoria ilumina radiantemente la creación, oh gloriosos 
vencedores. Por vuestras sagradas mediaciones, libradnos de las tinieblas de las 
pasiones a quienes la celebramos, os rogamos, oh atletas de Dios Salvador.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Como amante del pecado, caigo en arrepentimiento ante tus compasiones, oh Dios, y 
clamo con fe: Por las intercesiones de aquella que te parió en pureza en la tierra, ten 
piedad de mí y líbrame de los tormentos eternos, oh Cristo supremamente bueno.

Katabasia

Que todo mortal nacido en la tierra, portando su antorcha, salte de alegría; y que la orden 
de los poderes angélicos celebre y honre a la santa Madre de Dios, y clame: «¡Salve, tú 
bendita y siempre Virgen que diste a luz a Dios.» 

Exapostilario del Octoijos o Los Himnos de Luz

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Pentecostario

Tropario

 Tono 3

Oh santos Apóstoles  implorad al Dios Misericordioso  que conceda la remisión de los 
pecados  a nuestras almas

Comienza la Primera Hora



LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Octoijos

Tropario

 Tono 3

Oh santos Apóstoles  implorad al Dios Misericordioso  que conceda la remisión de los 
pecados  a nuestras almas

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 4

Melodía:  «Tú has aparecido…»

Se os mostró como la mayoría de las estrellas radiantes,  iluminando el mundo entero  
con la luz de vuestra predicación,  Oh divinos Apóstoles Jasón y Sosípater. *Salva a los 
que te honran con fe.




